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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto contemporáneo del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados. De la misma manera, los diálogos y demás estructura de la obra literaria aquí representada.

		

	
		
			A Anahí (Ana)…

		

	
		
			

			No todo es como debe ser. 

			E.E.

		

	
		
			Prólogo

			No existe el amor a primera vista, aunque sí la atracción.

			Y esa atracción puede darse de muchos modos posibles, tanto por lo físico como por el intelecto, el humor, la ironía, la timidez, el descaro. Es ese algo que nos atrae y nos exige detenernos en esa personalidad. Es ese clic en la cabeza que le avisa a los sentidos que la persona delante de ti resalta por sobre el resto llamando poderosamente tu atención. Y cuando a la parte implicada le sucede lo mismo que a ti, pues ahí el combo es explosivo. Es como insuflar aire en un globo de dos cabezas sin cesar, sabiendo que va a estallar.

			Y si a esta situación le sumamos a un abogado neoyorquino, de esos a los que no se le mueve un cabello de su sitio, literal, y a una texana que no se corta en decir lo que piensa… Pues que les digo…

			Carter Lennox es calculador, arrogante, disciplinado y reservado con su vida, más allá de ser un crápula sinvergüenza que disfruta de su soltería como le da la gana.

			Helena Moore es la hermana de su mejor amigo. Una hermana a la que no conocía y que no está muy a gusto conociendo, porque, a pesar de resistirse, lo atrae…, lo atrae demasiado.  

			¡Y sí!

			Será lo que tendrá que ser…

		

	
		
			Capítulo 1

			—Señor, se olvida el abrigo.

			

			Carter giró molesto, necesitaba salir del avión. 

			Si bien había viajado en primera clase, como no podía ser de otra manera, se había sentado a su lado un hombre mayor que roncó todo el vuelo. Y roncar era roncar. Cada bocanada de aire se convertía en un sonoro estruendo que dinamitaba su paciencia. 

			Y la paciencia de Carter se debilitaba con facilidad. 

			Y si algo le faltaba, la azafata, que se le había insinuado todo el viaje tratando de ligarlo, le alcanzaba su abrigo junto a un diminuto papel, el cual traía escrito el número telefónico de esta.  

			Carter sonrió.

			—Preciosa, si te hubiera querido follar, lo hubiese hecho en el baño. —Volvió a doblar el papel y se lo devolvió mirándola a los ojos.

			Es que así era Carter, un arrogante de pies a cabeza, que se sabía guapo y que, por regla general, todas caían a sus pies; ya fuera por su encanto o por su dinero, pero todas caían. Y él se la pasaba en grande. Salvo cuando estaba cansado, que era el estado en que se encontraba en ese momento.

			Descendió del avión y caminó hacia el interior del aeropuerto. Debería buscar su maleta y encontrar el auto que su asistente le había rentado para llegar hasta el rancho de los Moore.

			Odiaba los aeropuertos, pero también viajar en los aviones privados. 

			Miró el móvil y allí tenía los mensajes de su secretaria. 

			Suspiró. 

			Había dado la orden de finiquitar los servicios de esta. Millie hacía seis meses que estaba allí y hacía tres que se la follaba, y lo tenía hasta los cojones con los reproches. Era increíble cómo no entendía que solo era sexo y basta. Había pedido que le buscaran un secretario. Estaba hastiado de las mujeres bonitas que luego le caían con mil sandeces solo por varios polvos. Con un secretario, solucionaría el problema de cambiar secretarias antes del año. 

			Volvió a mirar el móvil. 

			La bloqueó. 

			Le envió un mensaje a Aaron y ni siquiera le marcó una línea. Recordó que su amigo le había dicho que en el rancho no había señal. Incluso se había ofrecido a buscarlo en el aeropuerto para no estar incomunicados, pero él no había querido. Lo que tenía de inteligente lo tenía de testarudo. Si hubiera dicho que sí, ya estaría con él y hubiera llegado más rápido.

			Llegó a la zona de desembarque y recuperó su maleta.

			Detestaba cargar con la maleta. 

			Parecía su abuela en el mercado. Cuando niño, su nona lo llevaba por todos los sitios; decía que si ella no lo hacía, no lo haría nadie, y le recalcaba que debía conocer la vida más allá de su nariz. Lástima que su abuela había muerto siendo él aún un niño. Tal vez hubiera sido diferente o tal vez no. Nunca lo sabría. Lo que sí sabía era que estaba paseando por todo el aeropuerto esa maldita maleta intentando llegar al auto rentado. 

			Un fuerte e inconfundible aroma inundó sus fosas nasales.

			Café.

			Le urgía un café negro y fuerte para calmar sus ansias de asesinar a alguien. 

			El olor del brebaje lo condujo a un restó donde pidió uno bien cargado para llevar. Sentarse allí, como si nada sucediera, no era una opción, pues necesitaba llegar al bendito rancho antes de que le diera un ictus. Lo bebería mientras buscaba al conductor. Ese mismo conductor que debió esperarlo al salir del avión y no estaba. Ya hablaría con su asistente para saber qué clase de servicio había contratado. Y como si fuera poco, al beber el primer sorbo de café, se quemó la lengua. La maldición expedida hizo girar a varias cabezas que lo miraron con desaprobación. 

			

			¡A él nunca lo miraban así! Gente rara, la pueblerina. 

			Con la rabia a flor de piel, por el retraso que llevaba y por el ardor en la lengua, se topó con la guinda del disgusto. Cuando hubo girado, sin mirar, pues iba atento a su reloj pulsera, dio de lleno con alguien, derramando el café caliente sobre su pecho. El insulto más prolongado y altruista que jamás ella hubo escuchado brotó de la garganta de aquel hombre que, al parecer, carecía de todo tipo de modales. 

			—¡Qué boquita! Para estar trajeado y peinado con Dios sabrá qué, porque llevar el cabello así no es natural, tiene un vocabulario que ni Jesús lo perdonaría. 

			—¡Cállese la boca! —fue la respuesta cortante de Carter.

			—¿Cómo? Usted no puede hacerme callar. Hay libertad de expresión y no he cometido ningún delito —se enfadó la joven.

			—El delito lo cometeré yo como usted no se calle. —Carter la miró y vio que la cara de la muchacha traslucía indignación. Y, además, era preciosa—. ¡Qué! ¿Va a enojarse cuando derramó el café sobre mí?

			—Yo no derramé nada. 

			—¡Ja! Torpe y mentirosa —soltó él.

			La bofetada que le dio vuelta la cara a Carter Oliver Lennox, el heredero de una de las mayores firmas jurídicas de Nueva York, resonó con estruendo. Es que Helena tenía la mano pesada y, a su criterio, ese imbécil se la merecía. Fuera quien fuere. Porque por la pinta que traía era importante, pero eso a ella no le importaba, le daba lo mismo. Le había faltado el respeto, y eso era demasiado para una texana, sobre todo cuando el muy cabrito se empeñaba en hablarle mal. ¡Qué se frotara si le dolía!

			—¡Está loca! ¿Acaso sabe quién soy?

			—¿Esa pregunta deja implícito que le tendría que haber atinado más fuerte? —Ella entrnó los ojos perspicaces mientras los de él se entrecerraban de furia—. Dígame. ¿Tendría que haber dejado pasar esa falta de respeto solo porque está bien vestido? Además, acaba de llamarme «loca», y no lo estoy teniendo en cuenta solo porque usted casi que me da lástima.

			—Es una atrevida —se quejó Carter, entre sorprendido y furioso.

			—Y usted, un prepotente miserable que cree que por tener dinero puede atropellar a todo el mundo. Pues míreme bien —se señaló a sí misma—, no soy parte de su mundo. Y me arrancaría un brazo antes de permitirle a un hombre una falta de respeto. 

			—Si hubiese mirado por donde caminaba, no me hubiese embestido. Es increíble cómo algo tan simple se convierte en algo difícil para usted. La disculpo, ya que no ha sido su culpa, sino que el verdadero problema es su tamaño. Al no ver más allá del suelo, no ha podido evitar colisionar —se mofó él con una sonrisa socarrona.

			—¿En serio? Fuiste tú quien se ha cruzado en mi camino y, por lo visto, no sabes caminar sin tropezar con la gente. Además, yo puedo ser pequeña, y no tanto; pero tú… tú eres una mole de torpeza y arrogancia. 

			

			—Esto es ridículo. ¿No puedes asumir que fue tu error y disculparte?

			—¿Disculparme? Eres tú quien está en falta. A ver, venga, ¡discúlpate! —lo instó ella.

			—Increíble. Lo único que me faltaba. Porque una cosa es tener un altercado y otra muy diferente que sea con la loca del pueblo. ¡Ah, no! Pero estas cosas solo me suceden a mí

			—¿Loca? Lo haces adrede, ¿verdad? —se enfadó la muchacha.

			—Lo siento, no estoy acostumbrado a dirimir sandeces con personas no cuerdas. ¿Así está bien?

			—No. —Ella le sonrió irónica—. Así está bien…

			Y el segundo cachetazo lo sintió peor que el primero.

			En su rostro impoluto quedó la huella de aquella mano tan pequeña como fuerte.

			El ardor del golpe lo carcomía por dentro. 

			Las fosas nasales se le dilataban y se le contraían a un tiempo. 

			Claro que no iba a golpearla. 

			Jamás había pegado a una mujer ni lo haría, pero esa arpía enfrente de él le estaba arrebatando la poca paciencia que le quedaba, que era mínima. 

			La mirada asesina que le obsequió hubiera hecho temblar al homicida más inescrupuloso en pleno juicio, pero ella se la devolvió con un retintín irónico que lo sacó de quicio.

			—Eres una niñata consentida. —La miró de pies a cabeza con un gesto de desaprobación y hastío que la intimidó. Nunca nadie la había mirado así—. Una pueblerina cuyo lenguaje verbal y físico es la violencia para imponer su «verdad». ¿Sabes qué? No tengo tiempo que perder contigo.

			Y se alejó dejándola allí. 

			La rabia la carcomió por dentro. La carga despectiva que conllevaba la palabra «pueblerina» le dolió tanto o más que si la hubiera golpeado. Si lo pensaba bien, había sido un golpe. Y esa mirada llena de superioridad la había enfadado y entristecido a la vez. 

			Era un imbécil. 

			Carter siguió caminando, con su maleta por detrás. 

			En Nueva York tenía disponible a su chofer todo el tiempo; nunca había tenido que preocuparse por la movilidad. ¿En qué había pensado cuando le dijo a Aaron que no viniera a por él? Sonrió. Dos piernas largas y bronceadas tomaron forma en su mente. Jennifer, con ella estaba cuando su amigo le había interrumpido el coito para preguntar precisamente eso, y como él tenía la cabeza en cualquier sitio —con más exactitud, entre las piernas de Jenni—, había dicho lo que había dicho. Y en ese momento estaba hastiado con más ganas de montarse en el avión y regresar a Nueva York que de ir al maldito rancho, donde seguro lo comerían los mosquitos.

			—Joven, tenga cuidado. 

			Una voz risueña lo detuvo al instante. A un tris estuvo de golpear a la mujer. Tal vez aquella joven estaba en lo cierto y la culpa había sido de él. Desechó el pensamiento de inmediato. No importaba.

			—Lo siento, señora. ¿Necesita que la ayude?

			—No. La niña ya viene por mí. Siga con lo suyo.

			

			—Maggie, ya podemos irnos. 

			No hizo falta girar, conoció esa voz y, al voltear, ahí estaba. Con sus botas plateadas y su sombrero violeta. Y sus ojitos más desafiantes que minutos antes.

			—Niña, creo que el joven está perdido —dijo su abuela.

			—El hombre, que de joven no tiene nada, sabrá cómo encontrar quien lo ayude siempre que sea amable con los demás —sentenció la muchacha.

			—Necesito llegar a Houston. 

			—¿Y cómo es que no tienes a alguien esperando? Tienes pinta de ser importante. Renta un auto. Toma un taxi… 

			—Te pagaré tres veces el viaje. —En el cerebro de Carter, lograr que ella accediera era un desafío en toda regla. Y él amaba los desafíos. Solo había que decirle que no podría para establecerlo como meta. 

			—No todo es dinero —dijo ella.

			—Cinco veces —ofreció Carter. 

			—Así consigues todo, ¿verdad? La respuesta es no.

			—Lo disfrutas, ¿no? —Sentía la necesidad de que ella sucumbiera a él. Y había fallado.

			—Enormemente. Vamos, Maggie, él encontrará quien lo ayude. Nosotras no podemos.

			—No quieres —dijo Carter con voz acusadora.

			Helena volvió sobre sus pasos y lo enfrentó. 

			Para el eterno recuerdo de Carter, la joven se pegó a su cuerpo y, con la mano derecha, le asió las pelotas apretándoselas con fuerza. Con su mano libre, el joven intentó apartarla, pero ella lo retuvo. No era cuestión de fuerza, sino de dónde apretar y cómo. Lo había desarmado por completo. El dolor en los genitales, sumado a la presión en su muñeca derecha, le alteró la respiración, mas no dejó de mirar aquellos ojos ámbar que resplandecían poder.

			—La próxima te los arranco. —Aminoró el apretón hasta soltarlo—. Adiós. Espero no verte nunca. 

			Carter la vio alejarse junto a la mujer. 

			No podía negar que tenía bríos, lástima que tuviera que irse al rancho; le hubiese encantado follársela. De seguro sería una fiera. Como a él le gustaban. Aunque últimamente ya le iba cualquiera.  

			Inhaló y exhaló varias veces para disminuir el dolor y, cuando logró controlar la situación, cogió el móvil y se comunicó con su asistente para que le solucionara el tema del transporte. Le dio su ubicación para que lo recogieran allí mismo. 

			Estaba hasta los cojones de Texas, y eso que recién había llegado. 

			Los cuatro días que se quedaría serían un infierno. 

			Esperaba que Aaron no estuviera muy ocupado con los quehaceres de su hogar, porque se moriría de aburrimiento. Ni siquiera entendía por qué había aceptado la invitación. Se frotó la cara, resignado. Sí sabía; en todos los años que se conocían, nunca se había molestado en venir y, siendo Aaron su mejor amigo, le parecía deshonroso no conocer a su familia en su entorno. Por eso había dicho que sí. Bueno, que saliera lo que saliera. 

			Ya estaba allí. 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Miró por el espejo retrovisor. 

			El aeropuerto quedaba atrás y Houston se divisaba altanera. 

			Había pasado toda la mañana en la ciudad realizando trámites, comprando suministros y proveyéndose de todo lo que necesitaban en el rancho. Sin dejar de lado sus gustos personales. Y finalmente regresaba a su hogar después de haber recogido a su abuela Maggie, que venía de visitar a su amiga. 

			Estaba cansada.

			No se le daba bien perder tiempo, salvo en aquello que le gustaba y, para eso, siempre contaba con pocas horas al día o ninguna. Era una verdad a gritos que lo que debía hacerse, pues eso, había que hacerlo a pesar de que gustara o no. 

			Y agotada como estaba, ese imbécil había sido la guinda de su hastío.

			Imberbe. 

			Pero ¡qué se creía!

			¡Es que parecía de otro planeta! La gente normal coge el móvil y habla.

			Además, ese tenía pasta hasta el hartazgo, el muy idiota la estaba vacilando. 

			—¿Por qué no lo hemos acercado? —preguntó Maggie.

			—El muy imbécil me trató de loca —respondió enfadadísima.

			—¡Niña! ¡Cómo que no me lo has dicho! Debí ponerlo en su lugar. ¡A las Moore, nadie las insulta! Da la vuelta que voy a dejarle un par de cosas claras a ese sujeto.

			—¿Y de que servirá? Es un engreído de cabo a rabo que cree que todo el mundo le debe pleitesía.

			—Pues le acomodaré las neuronas. ¡Regresa! 

			—¡Abuela! Lo que menos quiero es volver a cruzármelo. Mejor cuéntame cómo te ha ido en casa de Fanny. ¿Cómo está el niño?

			—¡Oh! Jonathan es precioso, igualito a su madre. Y menos mal, porque si salía al padre, Madre del Amor Hermoso, hubiera sido un niño horrible. Bien fiero que es ese Josh. No sé qué le ha visto Rosarito. 

			—A ti porque nunca te gustó Joseph. Es un encantador de serpientes, casi que puede hacer lo que le plazca con quien quiera.

			—Por eso mismo, la debe de tener engualichada a la niña. 

			—¡Abuela! Rosario debe de ser la vaquera más ruda del contorno, y me consta que, si eligió a Josh, es porque lo ama. Igual que él a ella. —Su abuela iba a hablar, pero Helena sabía muy bien lo que diría. Elevó la mano y detuvo su cháchara antes de que comenzara—. Ni se te ocurra decir lo que tienes en mente. Joseph no es así. Sabes muy bien de quién es hijo.

			—Por eso mismo. —Su nieta la miró desaprobando por completo ese comentario.

			—No seas bruja. Sabes que es un hombre honrado. Que sea hijo no reconocido de Harold solo demuestra lo miserable que es ese hombre y lo bueno que es Josh. Y lo sabes. 

			Su abuela asintió. 

			—¿Por qué te has puesto las botas plateadas? 

			

			—Anastasia me ha comido las azules y no he encontrado las verdes. 

			—¡Dios! Un día de estos nos comerá a nosotros. Deberías tener botas marrones como todo el mundo. 

			—Odio el marrón. 

			—Niña, en Texas, todo es marrón.

			—No es cierto —aseveró Helena—. Los árboles son verdes; los lagos, celestes; los ríos, azul furioso; las nubes, blancas; el sol, amarillo; las flores, violetas, rosas, rojas y de varios colores más. La gente de Texas se viste de marrón, pero yo no. El marrón es el color de la mayoría de los excrementos. Y estoy cansada de palear mierda todos los días, ni loca me visto de marrón. 

			La sonora carcajada de su abuela retumbó en el techo de la camioneta. Las ocurrencias de Helena siempre le arrancaban una sonrisa o una sonora risotada. 

			—Eres clavadita a tu madre.

			El rancho comenzó a divisarse a lo lejos. 

			Hacía mucho que no llovía. Es lo que tenía el verano, que el agua del cielo se hacía rogar y, cuando venía, lo hacía en raudales, provocando inundaciones en determinadas zonas.

			El camino polvoriento comenzó a entorpecer la visión.

			La casa de los Moore era blanca y podía apreciarse no solo por su tamaño, sino por su esplendor. La mantenían impoluta. Cada año era tradición pintarla y embellecer los exteriores. Su hermano la había querido blanca. Pues blanca tenía que estar los 365 días del año; nada de grises, siempre blanca. Esa había sido la condición de Helena, y eso exigía una limpieza exhaustiva, por lo que todas las vacaciones se la pasaban reacondicionando la bendita casa que, de por sí, ya era enorme cuando niños, y en ese momento, con las remodelaciones realizadas, un tanto más. Su padre se partía de la risa cada vez que Aaron renegaba por tener que venirse desde Nueva York a la tradicional pintada anual. 

			—Emma está rara. Algo tiene esa niña. Iba a comentarte antes de marcharme a San Antonio y me he olvidado. 

			—Sí, lo sé. Y Aaron ya está aquí, así que no vendrá seguido por el rancho. 

			—Es entendible. Fueron novios y tu hermano lo arruinó —dijo Maggie.

			—Eso fue hace mucho tiempo —contestó Helena, cavilando si decirle la verdad o no.

			—Sí, pero ninguno de los dos ha vuelto a tener pareja.

			—Mira, abuela, mi hermano es un gilipolla que corretea detrás de toda mujer, por esa razón es soltero. Le encanta saltar de cama en cama. Y, lo más importante, no se ha enamorado. Y Emma está en ascuas porque Trevor no le da ni la hora. —La joven miró a su abuela y supo que esta no había intuido nada de nada—. Para ser tan perspicaz, como dices que eres, no te habías dado cuenta, ¿eh? 

			—¿Trevor Callaghan? ¿El capataz de su padre?

			—Su capataz —corrigió Helena, ya que el padre de Emma había fallecido hacía tres meses.

			—Se llevan como perro y gato… —se asombró Maggie.

			—A ver… —Helena intentó razonar con su abuela, que estaba atónita ante aquella confesión—. Emma comenzó a salir con Aaron solo para darle celos a Trevor, y todo salió para el traste porque Trevor dejó de hablarle lo poco que lo hacía. Incluso la ignora hasta el día de hoy. Ella quiso llamar su atención, y lo único que logró fue alejarlo. 

			

			—Eso es porque al muchacho le debe de pasar lo mismo. Y orgulloso que es ese crío —razonó su abuela.

			—Eso es porque Trevor nunca se llevó bien con mi hermano. 

			—Menudo lío. 

			—Ni que lo digas. Le dije a Em que le saldría el tiro por la culata, y así fue. Y ahora se despierta y se acuesta peleando con esa bestia porque no se ponen de acuerdo en nada.

			—Y ahora que Sam no está…

			—Exacto. Ahora toman las decisiones juntos y chocan constantemente. 

			—Y tu hermano, ¿sabía? —preguntó Maggie.

			—¡Claro! Y cuando le pedimos ayuda, nos advirtió que Trevor no lo quería y que podía ser contraproducente. A él le encantó la idea de molestarlo. Emma sabía que podía salir mal, pero igual aceptó. Su noviazgo fue una farsa y duró tanto porque no sabíamos cómo finalizarlo sin levantar sospechas. Al final a Aaron se le ocurrió el desenlace. Y resultó que Trevor no quiere ni verla.  

			—Y bueno, ¿qué esperamos? Hagamos de cupido —dijo Maggie entusiasmada, frotándose las manos.

			—En tus sueños. Jamás me metería en su vida. Como tampoco permitiría que se metieran en la mía. Son adultos y tendrán que solucionarlo ellos. —Helena miró a su abuela—. Ni se te ocurra, Maggie, meter las narices, ¿me has entendido? Llegamos.

			Aparcaron la camioneta debajo del árbol solo. 

			El árbol solo era un gran roble que se alzaba esplendoroso cerca del granero. Era viejo. Más viejo que los viejos. Estaba antes de que naciera Samuel, el padre de Maggie, según narraba la historia familiar. 

			¡Y qué historia la de los Moore! Fácil de contar, pero con muchos matices aún velados. 

			Descendieron de la camioneta y allí estaba Emma. 

			Con sus característicos pantaloncitos cortos y sus botas de caña alta, que le quedaban de muerte. Cada vez que salían al pueblo, robaba miradas a montón, todo el mundo giraba para ver esas esculturales piernas. Todos, menos Trevor Callaghan. Que seguro se las miraba, pero moría para dentro.

			Tanto Helena como Maggie se sorprendieron, pues Emma casi nunca venía al rancho si estaba su hermano, menos aún si ellas no estaban. No por Aaron, sino para no liar más las cosas con Trevor. 

			La joven caminó hacia ellas y, saludando con educación a Maggie, pidió hablar con Helena.

			Dejaron a su abuela en la casa y se alejaron hacia el norte. 

			El sol estaba declinando hacia el oeste, pero la luz que emitía era poderosa aún. Era enérgico en verano y la vegetación ostentaba su dádiva. 

			Las jóvenes, que compartían edad, caminaban con paso cansino.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó Helena, pues los ojos de Emma reflejaban, a las claras, que había llorado.

			—Tiene novia. Ha llevado a la muchacha al rancho. —La voz entrecortada de la joven finalizó la oración en un susurro lastimero.

			

			—¿Qué? ¡No puede hacer eso! —se indignó Helena.

			—Puede. Su contrato lo estipula —sollozó Emma. 

			La muchacha comenzó a hipar. 

			Su pecho subía y bajaba buscando insuflar aire.

			El llanto desgarrado brotó de su garganta y todo el dolor que no había podido descargar en su hogar lo estaba haciendo allí.

			—Debe de haber alguna manera… —dijo Helena disgustada y sorprendida a un tiempo. 

			—No la hay. He revisado el contrato mil veces. —Emma miró a su amiga con el dolor reflejado en sus preciosos ojos zafiro—. No la hay. —Suspiró—. Ya he rentado una casa en Houston.

			—¡No puedes irte! ¡Es tu rancho! —se quejó Helena.

			—Papá le dejó el cuarenta por ciento de las tierras a él. Lo sabes. 

			—¡Ese imbécil! Voy a decirle a Aaron que busque la manera legal de aplastarlo.

			—Que me haya enamorado de él no es su culpa. Trevor tiene todo el derecho de vivir en el rancho, de formar una familia y de ser feliz.

			—¡Te está echando de tu hogar!

			—No… Yo me voy sola. Nadie me está echando. Deseo que sea feliz. —Las lágrimas comenzaron a verterse otra vez—. Con todo mi corazón; pero no puedo ser testigo de su felicidad. —Hizo una pausa tratando de articular palabra—. No puedo. Ya está. Necesito alejarme de él. Soy yo la que está enamorada de él. Él no lo está de mí. Es hora de asumirlo. Me iré hoy mismo.

			—¡No! Es muy apresurado. —Vio en sus ojos que ya había tomado la decisión—. ¿Cuándo lo decidiste?

			—Anoche. Hoy, cuando fuiste a la ciudad, también lo hice yo. Conseguí un apartamento amueblado. Me gusta.

			Helena experimentó el miedo. Sus ojos se cargaron de lágrimas. Iba a perder a su mejor amiga y no estaba preparada para eso. Sabía que, si Emma se iba, lo haría para siempre. ¡Y sí! ¡Era egoísta! Ella era su hermana. Se había apoyado en Emma cuando su madre había muerto, pues esta había perdido a la suya de la misma manera. Eran carne y uña. Cara y cruz de una misma moneda. No podía separarse de ella. 

			—No puedes irte…

			—Necesito irme. De hecho, tengo las maletas en el auto. Vine a despedirme. Debes dejarme ir. —Supo Helena, en esas palabras, la desolación en el alma de su amiga. La abrazó fuerte.

			—Ve, pero no me abandones.

			—Jamás. No podría —susurró Emma.

			Ese abrazo fue eterno.

			Dolido.

			Sentido.

			Desgarrado.

			Era la primera vez en veintiséis años que se separarían.

			Helena sintió que moría, pero entendía que Emma necesitara alejarse.

			Castraría al idiota de Trevor. 

			

			Lo mataría por imbécil.

			Si antes no había hecho nada por respeto a su amiga, en ese momento lo haría.

			Emma había nacido y se había criado allí.

			No podía Trevor despojarla de toda su identidad porque sí.

			No podía evitar que ese día se fuera, pero volvería y sería para quedarse.

			Regresaron. 

			El sol por detrás acompañando su caminar.

			El atardecer estaba decayendo y la luz mortecina del sol les golpeaba las espaldas coronándolas con el último vestigio de sus rayos luminiscentes. 
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